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A principios del siglo xix la dictadura 
filosófica de Kant y Hegel debió hacer 
imposible lo vida en Alemania para un poe-
ta de la idiosincrasia de Heine. Cierto que 
por entonces vivían, rimaban y fantasea-
ban sublimemente Schiller, Goethe v Les-
sing; pero siis poesías vibran á la luz de 

hnn formulado sus primeros evangelios y 
sus primeros dogmas; París es la nueva 
Jerusolón, y el Rhin es el Jordán que se-
lara de los filisteos la Tierra Santa de la 
ibertad.» 

Antimonúrquico y anticlerical, combatió 
briosamente la rutina cancilleresca, las 

resplandores trágicos, estún saturadas de 
notas secamente pesimistas y, frente al 
escepticismo filosófico, tratan de reencar-
nar en la vida e! misticismo cristiano. 

Tal vez por esto, Enrique Heine sale de 
su patiia en alas de su amor á la libertad, 
y sin más bagaje que el do su inspiración 
sin ejemplo, desciende en París, ensan-
grentado ó la sazón por aquella epopeya 
cuyo mejor monumento son las tablas di-
vinas de los Derechos del iiombrc. 

En confirmación de lo expuesto, véase 
lo que Heine dice en su libro Reisebildcv 
(Cuadros de viaje): 

«La libertad es una religión nueva, ta 
religión de nuestI^os tiempos. Sí Cristo no 
es su Dios, es por lo menos un sacerdote 
sublime de oso culto, y su nombre íluminii 
con resplandor celeste el alma do sus dis-
cípulos. Los franceses son el pueblo elegi-
do de la nueva religión; en su idioma so 

ruinas del Sacro Imperio y el romanticis-
mo alemán, que buscaba en la Historia la 
pauta para reconstruir la nación despiiis 
de los desastres de Austerlitz y Jena. Su 
arma favorita fué la ironía, una ironía dn 
corte griego, ílna, suave, culta y venenoso. 
Di jé rase que había heredado el aguijón do 
Aristófanes. 

Llegó á tener numerosos y valientes par-
tidarios; la Joven Alemania le proclamó 
su paladín; pero, convencido de que p1 
pueblo alemán llevaba en su corazón la 
sombra fría de sus tilos seculares, decidió 
expatriarse, abandonando desdeñosamcníe 
el campo de sus luchas. 

Los literatos franceses lo recibieron como 
á un ponlíílce máximo; verdad es que el 
aticismo de su carácter se adaptaba mejor 
al ambiento de los, para él, nuevos 02-
náculos. 

Teófilo Gautier, que fué uno de sus ami-

gos y admiradores, hace del poeta alemán 
üsle retrato: 

«Era un hombre gallardo y arrogant2, 
pictórico de robustez y de salud; su fren-
te, alta y blanca, tersa y limpia como una 
tabla de mármol y sombreada por espe-
sos mechones de cabellos rubios, había 
pensar en un Apolo germánico. Fulguru-
bun en sus pupilas la luz y la inspiración; 
sus mejillas, llenas y de un contorno ele« 
gante, no tenían el sello de la lividez ro-
mántica, entonces en boga. Una leve cur-
vatura hebraica in^pedía el que su nariz 

. fuese completamente griega, aunque sin 
alterar su corrección; sus labios armonio-
sos, acoplados como dos rimas exactas^ 
para emplear una frase suya tenían en su 
reposo expresión dulce y agradable; per j 
cuando hablaba, despedía aquel arco car-
mesí flechas aceradas y dardos sarcásti-
cos que siempre daban en el blanco. Na-
die fué tan cruel como Heine para la no» 
cedad; á la sonrisa celestial del Musage-
ta, sucedía la fisgona carcajada del Sátiro. 
No llevaba barba, bigote ni patillas, no fu-
maba, no bebía cerveza, y, como á üoethe, 
repugnábalo creer que Dios se había hecho 
hunibre, pero, en cambio, admitía sin difi-
cultad que el hombre se había hecho Dios.»i 

1.a obra de Heine ha sido ya muy vulga-
rizada en España; su personalidad es muy 
conocida, pues han sido muchos los que 
han hecho estudios serios sobre ella y ios 
que han jilagiado sus divinos versos. Por 
nuestra parle, completaremos estas notas 
con una ligera reseña de sus producciones. 

En 1821 publicó su primer libro, Cuilíis 
¡uvenUcSy que pasó inadvertido, y esto, sin 
duda, lü inclinó al teatro. Escribió las tra-
gedias Almanzor y WiUiam Haieli[; en 
ellas puso toda su alma, pero sólo se re-
presentó la primera; en ella está inspira-
do el drama del duque de Rivas, Don Al-
varo ó la ¡uerza del sino. El Libro de los 
cun/areSf el ílomancerot el Libro de Láza-
ro, Mcludias hebraicas^ Nueva primavera 
y otras colecciones de sus poesías fueron 
traducidas al castellano ivor Eulogio Flo-
rentino Sanz, Manuel María Fernández, 
Jaime Clart, Juan J. Herrero, Teodoro Lló-
rente, Rodríguez Chaves, Pt-rcz íionalde, 
el marqués de Uadía y otros cscrilores. 

.\I francés lo tradujo Gerardo de Nerval, 
lleinc murió en París, el 17 de Febrero 

de 18üü. Un reblandecimiento de la medula 
lo había postrado en un sillón en Marzo 
de isi8, privándole cruelmente de ver la 
rc^volución de los economislas^ en cuya 
preparación había trabajado con tanto en-
tusiasmo. 

L A P R O S A D E H £ I N E 

En su libro De la Alemania dice, hablan-
do íle sí mismo: 

«Era yo ley viva de la moral; era im-
pecables era Ja piu'eza encarnada. Las 
Magdalenas más comprometidas quedaron 
purificadas por las llamas de mi pasión y 
recobraron la virginidad en mis brazos. 

Esta resurrección de virginidades estu-
vo á punto nmchas veces do iigfitar niis 
sagrados bríos. En mí todo era amor; no 
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había ni asomo de odio; no níie vengoba 
de mis enemigos porque, tratándose de 
mi divina perbona, no podía admitir que 
hubie^* enemigos; no nabia más que m* 
cródulus, y el uafio que me hacían era un 
sacrilegio, asi corno sus injurias se con-
vertían en blasfemias. Había que reprimir 
de vez en cuando tales excesos de impie-
dad, pero aquello no era venganza hija de 
humanos rencorcis, sino castigo celeste, 
impuesto al pecador. A mis amigos tam-
poco los aceptaba como tales amigos; no 
eran más que líeles y creyentes, á quie-
nes protegía y honraba. Los gastos de re-
presentación de un Dios que no tenía nada 
de tacado y que no regateaba su salud ni 
su dinero, habían de ser enormes, l'ara 
representar aquel papel magnillco se ne-
cesitaba una bolso muy repleta y una ro-
bustez á toíla prueba; y sucedió que una 
hermosa iimAana de lebrero, en el año 
de me faltaron ambas cosas, y de 
tal manera se conmovió mi divinidad, que 
vino á tierra del nio<lo más lastimoso.» 

Hablando de su podre, dice que, cuan-
do le enteraron de que había negado á 
Dios, lo llomó aparte y le hizo eso arengo, 
la más larga ue cuantas pronunció en su 
vida, pues ero hombre de pocos palabras: 

(iHiJo mío, tu madre te permite estudior 
filosofía en los oulas del rector Schollme-
ger. Dien está; es incumbencia suyo. Por 
mi porte, no gusto de Hlosofíos, que son 
puras supersticiones; negociante soy y ne-
cesito poner en los negocios los cinco sen-
tidos; puedes ser ton filósofo como gus-
tes; pero una cosa le ruego, y es que no 
digos á los cloros lo que pienses, porque 
se resentirían mis operociones si los pa-
rroquianos soben que tengo un hijo que 
no cree en Üios. 

Los judíos en particular no compran fel-
pas en mi almacén, y son gente nonroda 
que pago al contado; hoy que concederles 
el derecho á tener apego á su religión. 
Soy tu podre; tengo más anos y más ex-
I)eriencia que tú; créeme: el ateísmo es un 
pecado muy gordo.» 

« * « 

Cuando se declaró librepensador, dijo ha-
cerlo para quitar ol Sr. Hothschild el dere-
cho de tratarle [amillonariamente. 

* 
• « 

A propósito del Derecho romano, es-
cribió : 

«¡Qué horripilante libro el Corpus ¡uriSy 
Biblia del egoísmo! He oborrecido siempre 
el Código de los romanos y á los romanos 
mismos. Estos bandidos queríon poner en 
seguro su bolín y se esforzaban en goranti-
zor con las leyes lo que hobíon robado 
con la espado; el romano ero á la vez sol-
dado y jurisconsulto. A aquellos ladrones 
debemos el Derecho romano, que olconzo 
tanta estima y que está en oposición fla-
grante con lo religión, la moral, la huma-
nidad y lo rozón.» 

POESÍAS DE HEINE 
(TnADLCIDAS POR TEODORO LLORENTE) 

Del libro Intermedio Urico: 

Un doncel ama á una bella; 
ésta adora á otro galán; 
el preferido por ello 
enamoro á o ra doncella 
y oi altar felices van. 

La víctima de su amor, 
al primer pobre señor 
que encuentra, le da la mano; 
el joven que la amó en vano, 
sufre y calla su dolor. 

Este es un antiguo cuento 
que siempre nuevo será; 
y aunque es común el evento, 
jay de quien sufre el tormento 
que al alma sensible do! 

Del libro Cuitas ¡wcnilcs: 

CIERTAMENTE 
Cuando aviva la alegre primavei'a 

diil sol los resplandores. 

abren en el jardín y en la prodera 
sus cálices las ílores. 

Cuando la luna, de la noche obscura 
rasgo el opaco velo, 

brillan en toi no de ella con luz pura 
las estrellas del cielo. 

Cuando vislumbra el soí^ador poeta 
dos pupilas radiontes, 

brotan con mas calor ele su alma inquieta 
iotí versos polpitontes. 

Lástima grande, sí, que ese tesoro 
de cJitrellos, versos, llores, 

pálido luna, sol de fuego y oro, 
ojos deslumbradores;. 

IfKla esa fantosío deliciosa 
que tonto nos agrado, 

en este mundo de mezquina prosa-
no sirve para naüa. 

L.\ CWCION DE LOS FLORINES 

¿Qué te has hecho, mi tesoro, 
quü, perdido, busco y lloro? 
¿Dónde estáis, florines de oro? 

¿Estáis entre los dorados 
pececillos esmoltados, 
que surcan tranquilamente 
ios senos aljofarados 
de la cristalina fuente? 

¿Estáis entre las doradas 
florecillas perfumadas, 
que abi'en en vergel umbrío 
sus corolas empapadas 
en ias perlas del rocío? 

¿Estáis entre los dorados 
pajarillos matizados, 
que, robando al sol sus galas, 
visos atornasolados 
dan á sus abiertas alas? 

¿Estáis entre las doradas 
estrellas, siempre inllamadas, 
que, para darnos consuelo, 
tiernas y dulces miradas 
nos dirigen desde el cielo? 

No estáis, dorados florines, 
en las cristalinas fuentes, 
ni en los umbrosos jardines, 
ni del aire en los confines, 
ni en ios cielos transpai'entes. 

Pera buscaros en vano 
registrara el orbe entero; 
pues estáis joh trance fiero! 
en las garras de milano 
do un implocoble usurero. 

Codee lo8 trabajos de este 
número han sido someti-
dos á la previa censura de 
:: la autoridad gubernativa:: 

Las huelgas inglesas 
Se trata de una oleada de esperanza. He 

aquí, al fin, la explicación que he hollado 
á lo serie incesante de huelgos colosales y 
espontáneos con que se caracterizorá en 
la historia de Ingloterro el año actuol. 

Lo primero chispa de esperonza soltó 
con lo inesperada victorio de los tripula-
ciones de los barcos mercon es. Los mori-
neros y fogoneros eran hosto hoce poco 
los obreros peor osociodos de Inglo térro. 
Lo rozón, muy sencilla, es que se trola de 
los obreros más difíciles de osocior. Lo 
tripulación de un barco constituye uno se-
rie de jerarquías y aun de clases sociales 
dentro de cudo buque. Entre el co )ilán y 
lus oficiales y pilotos medio un abismo; 
entre los pilotos y la marinería, otro abis-
m o ; entre moquinistos y fogoneros, otro 
abismo. Entre I05 fogoneros de uno y otro 
barco media el mor; cado uno navego por 
rumbos distintos; desembarca en épocas 

distintas y los ocosiones de comunicarse 
no son grandes. 

En cambio, los patronos, los navieros, 
estaban férreamente asociados en su «Ship-

b'edcratiom». También es natural. Los 
navieros están tudos juntos, en Liverpool, 
la mayor porte, y pueden verse é diario. 
iNoda les es más fácil que asociarse. 

Pero se consliluyó recientemente uno 
Federación de Obreros de Transportes. Se 
trata de uno Asociación muy Hoja, en la 
que sólo liguro un Ionio por ciento relati-
vamente escaso de marineros. Lo situación 
de lo marinería ero mala. Hoce ofios que 
no se le aumentaban los solanos y que se 
venía encareciendo el precio de lo vido. 
A los marineros se unieron los corgodores, 
estivodores y carreteros de los puertos. 

Los organizadores de lo Federación di-
fundieron entre los tripulaciones lo espe-
i'uiuu üe una posible victoria en coso de 
que se decidieran á apelar á la huelgo. Se 
(lió lo señal de cesar el trubojo. Se vió que 
á lo llegado á los puertos los tripulaciones 
obandonabon los barcos, y que los cargado-
res, eslivudores y carreteros, secundaban 
por simpatía lo acción de los marinos. La 
Federación estableció un servicio de noti-
cios entre los principoJes puertos. Lo que 
acaecía en Liver|X)ol se re|)elía en Londres, 
en Glasgow, en Middlesborough, en Ply-
mouth y en Hull. 

Se encontraron los navieros sin personol 
pora sus barcos. Los nuevos procedimien-
tos de sus obreros les cogieron despreve-
nidos. Tuvieron que ceder. Se aumentó con-
siderablemente el salario de morineros y 
fogoneros. Y el efecto de estupefacción fué 
inmediato entre todos los obreros de indus-
trios de tronsportes, primero, y de todos 
las industios, después. 

«Si de ese modo logran lo que pirlen los 
marinos, ¿por qué no hemos de logrorlo 
nosotros?» En todo el Reino Unido formu-
lan sus demondas los obi'eros de transpor-
tes. Estallan huelgas en Hull, en Monches-
ter, en Londres. Los éxitos suceden á los 
éxitos. Sólo en Londres orroncon los obre-
ros. á los autoridades del puert6 concesio-
nes por valor de ciento cincuenta mil libras 
esterlinas al año. En Monchester piden los 
obreros que subo á veinte chelines semo-
noles (vemticinco froncos) el salario míni-
mo, que sólo ascendía á diez y siete ó diez 
y ocho chelines. Los maquinistas de los 
fábricas de hilados y tejidos salieron en 
oyudo de los obreros sin aprendizaje y ga-
naron éstos la huelga. 

A paj'tir de ese momento, la epidemia de 
esperanza contagió á casi toda la pobla-
ción obrera de Ingloterro, osocioda y no 
asociado. En Bermoudsey, por ejemplo, se 
hon declarado en huelga quince mil muje-
res. Los empleadas en la fabricación de 
tarros de du ce han obtenido un aumento 
de salario de dos chelines semanales. La 
mayoría de los trabajadores declarados en 
huelga ho logrodo que • el salario de seis 
peniques (sesento céntimos) por hora se 
eleve á siete peniques, lo cual supone un 
aumento de seis á siete pesetas semanales. 

El secreto de estos éxitos ha de hallarse, 
en porte, en que la posición de los obreros 
ing eses venía Siendo insostenible. Según 
las estadísticas oHciales del Boord of Trade, 
los salarios en Inglaterra sólo han oumen-
tado en un doce, cuotro por ciento en estos 
últimos años, en tonto que el coste de los 
artículos de primero necesidad ho sufrido 
en un diez y ocho por ciento; es decir, el 
valor real, en cambio, de los solorios ha 
descendido en cerco de un seis por ciento, 
en tanto que la riqueza general y lo osten-
tación del luio ho ocurrido fuera de toda 
proporción. Acordémonos siempre de que 
lay en Inglaterra cien mil automóviles por-
iculores que von diciendo por colles y ca-

minos cómo viven los ricos, cuyos auto-
móviles no existían hoce quince años. 

Pero el seci^to del éxito se hollo, sobre 
todo, en el carácter de los huelgos. Hosto 
ohoro venían llevondo los huelgas los Aso-
ciaciones obreros, los Trode-Unions. Los 
patronos se de '̂endíun contro los Trode-
Unions por medio de obreros no osociodos 
y por el interés mismo de las Asociaciones 
de no dilapidar sus fondos en huelgas 
arriesgados. 

Eslo vez han surgi<k) los huelgos tonto 
entre los obreros no osociodos como entre 
los osociodos. Ho sido un movimiento ge-
nerol y democrático, inde lendienle de lo 
Trode-Unions y del portido laborista. Se 
ha efectuado espontáneamente, al impulso 

r Ayuntamiento de Madrid



de iinn olondn de esperanza y por la Aso-
cinción d« obreros de distintos oficios. 

Hnsla ahora la or^ínnízoción patronal so 
hacía, como la organización obrera, 6 base 
de gremios : lo« navieros, los siderúrgicos, 
los ferroviarios, los armeros, etc. Pero no 
existía una organización patronal extragre-
mial. Y así ha podido ocurrir que los nue-
vos métodos de los obreros y el nuevo ca-
rácter de las huelgas cogiese desprevenido 
(i los patronos. Acaso haya contribuido á 
eslíi sorpresa el interés que des-f^ertoba en-
tre las clases gobernantes la crisis consli-
tucional solucionada últimamente con la 
abolición del velo de los lores. 

En suma, la oleada de esperanza que ha 
sacudido á los patronos ha coincidido con 
un momento de descuido por parlé de los 
patronos. Pero las organizaciones patro-
nales comienzan A rehacerse, A replegarse. 
Ya se encuentran los empleados de ferro-
carriles en su iníento de huelga con mayor 
resistencia patronal que la que habían tro-
pezado otros obreros y con menor empuje 
interno. 

El Gobierno mismo, A pesar de que ne-
cesita de los votos obreros para sostenerse 
en el noder, ha movilizado las tropas para 
restablecer In normalidad en los servicios 
de ferrocarriles. 

Me encnñnré mucho si no empieza ya A 
recular la oleada de esperanza nue ha mo-
vido A las clases obreras de Ingloterra. 
Pero la sacudida ho sido, y sigue siendo, 
demasiado profunda para que se olvide en 
muchos años. 

Obreros que jamAs habían pensado en 
coordenar sus esfuerzos, como los que bus-
can gn5;nnoíí para cebor anzuelos de pesca-
dores de cafia y lo« rapaces que llevan los 
palos de los juííadores 'de f/nJf, se han com-
binado este año para pedir aumento de 
salario. 

Ello ha sido un movimiento casi ciego; 
pero rt los movimientos dogos suceden las 
reflexiones sobre sus resultados. Y cuando 
se pongan A pensar los obreros sobre los 
éxitos alcanzados y los fracasos míe tam-
bién les aguardan. va habrA cobrado con-
ciencia de sí misma una clase social aue 
carecía de ella é Inglaterra habrA dado otro 
paso adelante en el camino de la demo-
cracia. 

Ramiro DE MAEZTU 

Republicanos: Antfs de aceptar uno áa 
esofl candidatos embolados que os sueltan 
las apócrüas Juntas municipales ó Comités 
de distrito, enteraos bien: 

De si son republicanos; 
De si saben leer y escribir; 
De si viven de su trabajo 6 de su renta; 
De si saben gobernar su casa; 
De 8i tienen intereses de industria ó de 

familia que deíend^r en el Municipio, y 
De si han dado dinero á cambio de que 

los proclamen. 

LA TIERRA SE MUERE 

La tierra se muere. Los pueblos se va-
cíf.n. Los caserías rurales enmudecen. La 
alegría que antíulo pi'esidiera las labores 
del cinn|>o, ya no exi&le. Aíjuelios familias 
patriarcales qae se transmitían de padres 
A tiijos el útil laborable que sacudía la capa 
terrosa, preparAndoIa para la santa fecun-
dida-d, han desertado. Lo« brazos dismi-
nivyen. El labriego clásico emigra hacia 
las grandes ciudades. Las enhiestas chi-
meneas con la cimera de humo de su fA-
brica productora, faro son que guían el 
éxodo de la gente campesina. La industria 
llama A los hijos del trabajo. Y los labra-
dores, sanos, fuertes, duros, por natural 
efecto de la vida sin artificio, rcsult^m bue-
nos ayudadores ddl maquinismo moderno. 
Así van extendiémlose grandes núcleos de 
población, surgen ciudades, desarróllanse 
con actividad colenturienla las energías hu-
manas al atractivo de mejores salarios y 
el proletariado de la urbe, cual un nuevo 
Estodo, va conquistando derechos, bien-
estar, satisfacción.., ;,Qué queda en tanlo 
en los campos? Gentes modestas de espí-
ritu, ó dominadas por el prejuicio de ta 
tradición, ó víctimas de la incultura, vaJe-
rosamente mantenida por los grandes se-
ñores. Pero el campo agoniza. El mísero 
^ue laboró la tierra, opArlase de ella por 
ingratitud de otro hombre que la explota 

sin trabajarla. Hay, sí, en el campo lujo-
sas residencias con parques de recreo, pla-
centeros y uniformes, sotos con leguas y 
lcgua.s de extensión, en los que se repro-
duce pa.smosamenle el faisAn para ociosi-
dad cinegética de sus poseedores—sefiores 
feudoles moderno estilo—, y granjas y cor-
tijos y yeguadas que afanosamente explo-
tan arrendatarios que, mAs que antiguos 
campesinos, evocan la remembranza si-
nieslra de los históricos mayorales de los 
c ímpos de Cuba.. Todo os lamentarse. En 
Inglaterra, P'rancia, España, óyese la queja 
perenne del abandono de los canipus. Im 
ciudad moderna, con sus señuelos viciosos, 
atrae las almas sencillas. Esto dicen y esto 
creen los ricos labrodores, los grandes se-
ñores, los haccnidados privilegiados. Y esto 
propalan sos abogados corifeos, maestros 
do Economía política, defensores de la 
apropiación personal de la tierra, sin que-
ler ver que la apropiación de la tierra, 
materia cíe producción, como decía Geor-
ges, es una usurpación en perjuicio de los 
demAa... 

• « 

El socialismo rural, desconocido aún 
prActicamente en nuestra J&spaf\a, pero que 
en Inglaterra, Francia, Alemania y Rusia 
va adquiriendo cada vez mAs alientos, es 
io único que puede faciJitar el desenvolvi-
miento económico de los campos y por ende 
contener la fuga de los campesinos. O se 
va, pues, evolutivamente, haciendo propie-
tarios de la tierra A cuantos la trabajan, 
6 la tierra morirA por falta de brazos que 
In acaricien. El individualismo que aisla y 
que mióla no puede loleror la sana ailrma-
cióti que ha desenvuelto nuestro gran Costa 
en su magistral Colectivismo agrario^ de 
que la tierra es de lodos y A mayor abun-
damiento de aquellos que la trabajan. Y A 
medida que la educación cultural vaya pe-
netrando en las conciencias rurales, aque-
lla afinnación que prActicoinenle se apli-
caba en tiempos denominados semisalvajes 
para escarnio progresivo de los tiempos 
progresivos que corren, conquistorA mayor 
número de adeptos y ganará cada día ma-
yor número de almas. De lo contrario, aca-
barA por dejarse ociosa la tierra. Y la ciu-
dad apoplética de vida manual sucumbirA 
por una congestión paradójica. El campo 
y la urbe doblarAn, pues esta última que 
aprisiona en su recinto la aelividad fabril, 
languidecerA hasta extinguirse totalmente 
por falla de materias primas que la Agri-
cultura no podrA proporcionarle. Y el ven-
turoso mercader, ayuno de mercaderías, 
cerrarA su tiendo. En una palabrai la ruina 
absoluta puede sobrevenir por culpas de 
un régimen absurdo en lo que atañe á la 

propiedad de la tierra. 
* 

* « 

Ya sé lo que rcirAn los beolíílcos hacen-
dados del Circulo de Labradores de Sevi-
lla y los ociosos de los casinos de la calle 
Larga de Jerez de la Frontera. Repantiga-
dos en sus mecedoras, echarAn lodo esto 
A guaza pura. /,A ellos qué? Mientras haya 
esclavos que les trabajen sus tierras por 
sesenta y cinco céntimos, como jornal aia-
rio, y tres gazpachos al día, ^ u é les ha 
de importar, no digo Flórez Estrado, ni 
Costa, sino el propio Gladslone, autor del 
bitl de Irlanda, ley justiciera y cristiana 
que desvinculó los latifundios irlandeses? 
El alegre ciclo andaluz y sus tierras fera-
ces, bañadas por un sol lujurioso, hacen 
olvidar penas y sinsabores. Los latifundios 
andaluces no corren riesgo aJguno. Si al-
gún obrerillo avisado se atreve A rechistar 
ó A hacer pro)>agandas que los labradores 
estiman contumaces, va se encargarA la 
Guardia civil de traerle A razón. ;.A qué, 
pues, pensar en zarandajas sociológicas, 
que nada mAs sirven para llenar de humo 
cerebros mal preparodos? En último tér-
mino, con que el Estado condone la con-
tribución por pérdida de cosecho, ó por 
accidente lortuilo, huelga, incendio d'̂  mié-
sos, etc., estarAn los propietarios del te-
rruño al cabo de la cale... Y en tanto por 
los andurriales de Andalucía se discurre 
con esa mentalidad, en Inglaterra, Lloyd 
George sienta las costuras A lO.OíX) privi-
legiados que detentan 31Í.C67 kilómetros 
cuadrados de suelo A 41 millones de ingle-
ses, y en Francia, hasta Deschanel, polí-
tico moderado, pero oportunista, aplaude 
la afirmación de los socialistas rurales de 

que hay que hacer propie4arios de la tierra 
francesa A cuantos la trabajan, si no se 
quiere que la tierra muera por la falta de 
caricias del hombre... ¿Quién se encargarA 
en nuestro país de hacer encamar en la 
realidad las doctrinas cristianas de Costa 
sobre la transformación de la propiedad 
rural? ¿Es |)ue le asusto el mote de socia-
lismo agrario? Pues, cambiemos la forma, 
adoptando la esencia. Que sólo llegando A 
tocar en la entraña del problema con amor 
y justicia, podrAn ahorrarse milenarias 
convulsiones que la pasión reclomorA vio-
lentamente algún día en nombre de la liber-
tad y de la redención social... 

José JERIQUE 

I J O S hombres sienten á veces la fascina-
ción de la altura, el aleteo de la ambición 
que rasga los puros ideales de ayer. | Quién 
sabe! mas, en todo caso, ti el hombre 
claudica, la Idea no se mancha; el hombre 
cae en la flaqueza de su condición; pero no 
arrastra en la calda á la majestad de una 
doctrina. 

KAUTSKY 

U c c i i ] lie e x p c M n c i i i 
La semana trAgica de antaño y la sema-

na tragi-cómica de hogaño nos han puesto 
al corriente de cómo se ha de operar en 
España la revolución decisiva. 

.No ha de sor un partido político, sino 
una clase social quien la opere, y las insti-
tuciones no han de ahogarse en sangre, 
sino que han de rendirse A la evidencia de 
su caducidcid y de su ineptitud para resol-
ver los graves problemas contemporAneos. 

No es la libertad el dogma que se discute 
ó se defiende en la guerra social entabla-
da; por la libertad ya no luchan los pue-
blos, porque saben que éste no es proble-
ma de cantidad, sino de administración, 
y poca libertad bien administrada vale 
mAs que mucha libertad en monos incons-
cientes. 

Y en cuanto A lo administración, nadie 
dudarA de que es función meramente in-
dividual. 

Hoy la batalla es por el pon; nos cuesta 
demasiado cara la vida civil; es verdade-
ramente abrumador el coste de su decora-
do de cortón piedra. 

De setecientos mil habitantes que tiene 
Madrid, apenas si trabajan cien mil entre 
profesiones liberales y oficios; segura-
mente no llegan A cincuenta mil los que 
tienen patrimonio, y osí resulta que cien 
mil ciudodonos mantienen A quinientos mil 
señores que comen, beben, tienen queridos 
y veranean. 

Nadie deduzca que quiero decir que Ma-
drid tenga quinientos cincuenta mil vagos; 
de entre éstos los hay que trabajan en pro-
fesiones totalmente improductivas, y otros 
que trabajan en profesiones que nada pro-
ducen para la colectividad, como los co-
merciantes. 

Y el problema de Madrid es el de to-
dos los puebles españoles; todos tienen su 
Puerta del Sol abarrotoda de cazadores 
esperistas A las seis de la tarde. 

El trabajo, harto de ser esclavo, sacude 
sus hombros y tiro la carga en medio de 
su camino, y A esos sacudidas espontá-
neos, razonables y lógicas se les llama 
huelgas y se las toma como cosas legisla-
bles ó como productos de alguna induc-
ción política. La intelectualidad burocrA-
tlca no dió, desde que vino al mundo, una 
nota tan disparatada. 

Si las clases intelectuales no hubiéramos 
acotado nuestro campo, estableciendo para 
ingresar en ellas el requisito del título aca-
démico, de la oposición, del concurso ó del 
che/ d*ccuvre, no tendríamos olra defensa 
que la solidoridad, y, como consecuencia, 
también tendríamos huelgas; pero las cla-
ses proletarias no pueden poner obstAcu-
los A la concurrencia ni reglamentar la 
aportación de lo que son aptitudes necesa-
riamente naturales, y osí han de apoyar su 
defensa, su conservación, su vida, en una 
palabra, sobre la solidaridad, fuerza y 
afecto que las demAs clases no sienten ni 
ejercitan porque carecen de órganos ade-
cuados pora ello, pero que deben admirar 
como una excelencia conquistada al cabo 
de virtudes y sacriñcios. 

U 
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r.n solidoridíld prolclnrin es el gemicn de 
Irnnsformiioión ce lo exislcnle, y al cnbu 
de lu experiencin que hn podido adquirir 
en sus ensayos de lucha, no Im de dar el 
poder h un partido político, sino que ha úo 
concretarse á orííanizor sus fuerzas de nna-
nera que cumplan el comelido-social y man-
tontían h» vidn civil, deslerrando de elln 
jos inlermodiarios costosos. 

I.as i'illimas' rt^/ueltas, inirando no ú 
Rspafia, sino ni mundo, nos dicen que el 
proletariado ha salido de su infancia y ya 
no puede, i>or tanto, aceptar la tutela polí-
tica la que en otro tiempo se hubiera so-
metido. Por uira parle, los tutores le han 
abandonado en momentos difíciles, y esto 
es aijío que nadie sabe ni puede perdonar. 
Lerroux, Iglesias, Galdós, Azcárate, Alva-
rez, cualípiiera de las primeras figuras re-
publicanas, capitaneando arma al brazo 
los hiielfíuistas de liilbao, Asturias, Barco-
lona ó Valencia, hubieran decidido el triun-
fo de la revolución económica que sin cruel-
dades ni violencias se iniciaba. V si des-
pués de no haberlo hecho ahora lo hacen 
en otra ocasión, el proletariíido desconíli-
rá de ellos. 

Los enemigos del régimen, los devotos 
de la civilización, del equilibrio económi-
co, de las revoluciones incruentos y de In 
justicia social, debemos vivir con los oj\i 
puestos en esta aurora de redención, 'pif 
anuncio, no el cambio de régimen, que ' n 
ello no csti'i lo fundamental, sino la tran«-
forniación de la vida en el sentido de orga-
nizju* en ella mercados fijos para el traba-
jü, de suprimir las cargas injustas y de 
garantizar la subsistencia ú todos cuantos 
i\ ella tengan derecho. 

E. BARRIOBEBO Y BERRAN 

¿Sabéis lo que beb« ese hombre en el 
vaso que vacila en su mano, temb orosa de 
embriaguez? Bebe las lágrimas, la sangre, 
la vida de su esposa y de sus hijos. 

LAMENNAIS 

£1 problema económico 
v m 

Ciertamente, la organización obrera, que 
sólo nace cuando tos salarios llegan & un 
líniile imposible para la subsistencia y nm-
chü menos para la reproducción, tiene que 
producir otros bienes, aun á la misma cla-
se patronal que la combate. Ante el ataque 
de las fuerzas proiletarias, que buscan, 
con perfeclisiuio derecho, el mejoramien-
to dü sus condiciones de vida, los capita-
listas van sintiendo la comunidad de sus 
inlei'cscíi y la necesidad, poo* tanto, de 
crear un organismo protector que vaya re-
gulando y normalizando las relaciones, 
cada día más compleias, de trabajo y ca-
pital. Es lógico que al principio anden los 
patronos algo desorientados y traten de 
encontrar en ilas predicaciones de unos 
cuantíis desarrapados y hambrones—conio 
ellos los llaman—lo que tiene un funda-
mento más sólido y más profundo; pero 
ellos mismos acabarán por convencerse 
de que sólo mediante la Federación obten-
drán un instrumento de lucha apto paru 
las contiendas sociales que se avecinan. 

Los patronos tienen que partir de una 
base llena de justicia y de certidumbre; 
que los jornaleros sólo asj^iran, por aho-
ra, á un aumento y estabilidad del sala-
rio, como factor preciso para el cumpli-
nuento de otros fines más altos. Este au-
mento de salario se puedo obtener de dos 
modos: ó elevándose mecánicamente el 
precio del trabajo, ó sea ganando ocho 
reales los que ganaban seis, etc., ó au-
mentando la potencia adquisitiva del sa-
lario. conteniendo el alza creciente de to-
dos los artículos necesarios á la vida, lo 
cual está igualmente en sus manos si se 
dedican á suprimir los monopolios y á in-
tervenir con eficacia on la policía de 
abastos, hoy completamente desconocida. 
Creer atie los obreros han de soportar con 
mansedumbre la baja del joma ó el alza 
de los comestibles, y que no han de pre-
tender solucionar legalmente este conflic-
to, es de una suma candidez. Siempre os 
preferible la asociación, que contiene los 
mstintos violentos é ineducados ae los des-

heredados de la fortuna á una explosión 
rabiosa de dichos instintos acosados por 
el hambre y por toda clase de infortunios. 

Sin etnbargo, los patronos—y me refiero 
muy especialmente á los patronos agríco-
las-^, no se asocian por la sencilla razón 
de que todavía su situación es desahoga-
da, aunque ellos procuren convencernos 
do lo contrario. Las rentas son relativo-
monte bajas y el progreso de la agricul-
tura les ofrece un espléndido porvenir. 
Todo perfeccionamiento en los métodos de 
cultivo se refleja en un aumento de renta, 
por la competencia de los labradores en-
tre sí; luego todo lo que tienda á debilitar 
este impulso feroz de competencia en be-
neficio del propietorio, que no hace nuda, 
impide el crecimiento de la renta ó deter-
mina su paralización. 

Y he aquí cómo la asociación obrero, tan 
combatida por sus exigencias y sus impo-
siciones^ viene á ejercer la función que le 
corresp|ondía á la asociación patronal, en 
beneficio de los labradores establecidos, 
puesto que restringe, con sus tarifas, con 
sus contratos, con sus amenazas de huel-
ga, la demanda de tierra y asegura por 
tanto la normalidad en la subida de la.s 
rentas. Y he aquí también, cómo los tra-
bajadores luchan siempre por el bien de 
la colectividad, mientras los capitalistas s-
dejan dominar, hasta ahora, por un mez-
quino individualismo. 

Veamoc el procedimiento que adoptan 
los patronos en el aclo de presentarse, por 
los directores de la Socie<lad obrera, unas 
tarifas de sueldos por épocas y por oficios. 

Pm'ten de la idea de que se trata de una 
imposición y se resisten á discutir; pcrrt 
interviene la autoridad y se forma una 
comisión, que no tiene fuerza alguna, por-
que sólo representa á los propios comi-
sionados, y mientras tanto, cada uno de 
por sí, íntimamente dispuesto á no llegar A 
un acuerdo, envía enüsarios á los pueblos 
comarcanos para que busquen operarios, 
aunc^ue resulten más caros que los de lo 
localidad. Ya con esto creen tener solucio-
nado el confiicto, sin importarles un ardi-
te la semilla de odios que provocan entre 
todas las clases sociales, y sin sentir la 
menor conmiseración ante el hecho inau-
dito y monstruoso de que las gentes del 
pueblo se mueran de hambre* mientras 
manos extrafias vienen á recoger los fe-
cundas cosechas que ellos sembraron y la-
braron por sueldos irrisorios. 

Contra las medidas injustas de los pro-
pietorios enorgullecidos, se alza, cada día 
más potente, el ideal de unión y de con-
cordia de todos los que pcno.«;omcnte viven 
de su propio esfuerzo, y esta poderosa fo 
en la labor colectiva traspasará muy en 
breve las lindes de los términos municipa-
les, y entre los obreros de imos y otros 
pueblos se pactará un acuerdo que regla-
mente los salarios y que suprima la compe-
tencia de ellos entre sí, porque así convie-
ne á los mismos patronos, aunque parezca 
mentira. 

José CAPITAN 

Si estuviéramos ahora en presencia de 
los aue en un principio robaron su patri-
monio á la raza humana, ¡m^H rápidamen-
te resolveriamos ciertos problemasi 

SPENCER 

Yícíor Hogo g la pena de moeríe 
¡Habitantes de Guemeseyl La pena 

de mtierte rel-rncede hoy por doquiera 
y pierde cada día terreno: linve ante el 
sentimiento humano. En líV^. la Cá-
mara de los Diputados de Francia re-
clamaba su abolición por aclamación; 
la Constituvente de Roma la ha supri-
mido en Í8^i9: nuestra Constituyente de 
París solamente la conservó por una 
insignificante mavoría; digo más. Tos-
cana, que es calrtlica. la ha abolido; 
Rusia, que os bárbara, la ha abolido; 
Haití, que es salvaje, la ha abolido. Pa-
rece que ha?ta las mismas tinieblas la 
rechazan ya. 

Víctor HUGO 

I ^ v ^ i l a g f x l t o s , l i o l 

(CUENTO) 

Dius. en su excelsa mansión, 
nburnuso aquel dia 
como una oslru, y queria 
buscurso unu liî slracoión. 

Lluniü ú :¿an Pedro y le dijo: 
—ibérico, me mala el tódío; 
& ver sí encuentras el medio 
üe que luü distraiga, liijo. 

l)ius« el sanio a cavilar, 
iiius nuda liallur conscguiu 
que pudiere mitigar 
iu divina hipocondría. 

—beAur: contra los mortales 
desala lodos tus truenos 
y rayos. 

--¡No encuentro amenos 
lús fuegos arliliclaltisl 

—¿V un diluvio? 
—]Quita, calvo! 

Con esto de la aviación, 
muchos pondríonse & salvo 
y ¡adiós nuestra diversión! 

Creyendo dar en el quid, 
y harlo ya, San Pedro dijo: 
^¿quierc's que baje ú Madrid 
y que te traiga u Orlas (hijo)? 

—Ni uun usi conseguirás, 
Perico, que yo disfrute... 
Mira, ocharemos un tule, 
que eso me divierte mas. 

—No Uí quisiera ofender, 
seAor, con lo que le digo, 
(ims cuando juego coniigo, 
siempro me locu perder. 

—¡A mi lio se me replica! 
Conque los iiai]x?s prepara; 
nos jugamos una chicu 
de banlu Bárbara, dura. 

—Está bien (con resignada 
voz djjo ^̂ un l'edro), (sumos:, 
pero ya lo sabes: ¡nuda 
de milugrilosl ¿estamos? 

RIGOLETTO 

Sucesos (le Seplíembre de 1911 
JUICIOS £ IMPRESIONES 

Los acont-ecimientos últimamente des» 
arrollados en £spaña han constituido la 
nota de más relieve del verano, y, desde 
luego, \ü más saliente, mejor dicho, la de 
más importancia, que ha tenido lugar en la 
vida española después de los memorables 
sucesos del verano de 1909 y la campaña 
de Melilla del mismo año. 

Comprenderán nuestros lectores que con 
la previa censura gubernativa estaolecida 
para la Prensa por el Sr. Canalejas, y que 
se está ejerciendo con bastante rigor, nos 
es imposible decir todo lo que i^ensamos y 
sentimos acerca de lo recientemente acae-
cido en España, de su signifícado y aU 
canee, de sus consecuencias, de su ejem* 
plaridad. 

Temerosos do que el lápiz censor pusie-
ra el veto á casi todo lo que escribiéramos, 
dada nuestra sinceridad y tenido en cuenta 
que el criterio que nosotros poseemos de 
todo lo que son estados de derecho^ y cos-
tumbres consagradas por la ignorancia^ la 
cstuUicia y la rutina parecería criterio de-
moledor á los funcionarlos encargados de 
ñscalizar y dar su visto bueno á los traba-
jos periodísticos, nos limitamos en el pre-
sente á relatar hechos, dejando para el por-
venir los comentarios. 

« 
* « 

Existia en Bilbao una huelga de carre-
teros, que alinnentübnn y que prolongaban 
los propios patronos con su feroz intransi-
gencia. 

En Málaga se hallaban también un poco 
exacerbados los ánimos á causa de que 
una 16j]|ica y justa petición formulada por 
determinados trabajadores no había sido 
atendida. 

En otros lugares de España hallábanse 
también en litigio con los amos algunos 
grupos y Sociedades obreras de distintos 
oñcios. 

En esta situación, no muy bien preci-
sada'aquí, los obreros bilbaínos, un poco 
impacientes, recelosos con razón, de que 
se buscase el quebrantamiento de las ^ 
ciedades de resistencia con la sistemática 
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negativa y oposición á toda fórmula do 
ci)níX)ra¡a, exasperados por la adniiaión 
de esquiroles, contrariadísimos, en sumo, 
por no ver satisfechas sus racionales aspi-
raciones, decretaron la huelga general de 
todos los oñcios. 

El Gobierno, desdeñando el actuar de 
buen mediador ó arreglador—el interven-
cionismo no parecía por ninguna parle—, 
sintió un poco do miedo y otro poco do im-
potencia ante el conflicto, y acordó la sus-
pensión do garantías constitucionales, cuya 
medida viene á ser igual que si un terapeu-
ta privase de oxígeno á un enfermo de 
disnea. 

La suspensión de las garantías constitu-
cionales en la proviní'ia do Vizcaya amncn-
tó las iras de los huelguistas, quitándoles 
toda esperanza de solución feliz. 

Fué también á la huelga la cuenca mi-
nera. Vinieron los tumultos, los actos de 
««sabotage», la represión por la fuerza pú-
blica. 

Y entonces los obreros de toda España, 
impulsados por el legítimo sentimiento do 
solidaridad, 60 inclinaron h secundar la 
huelga, amparando y apoyando así (i sus 
compañeros de Bilbao. 

El Mundo recordó por aquell<j.s días tú 
Gobierno que on Francia, en rasfts nníilo-
g(»s de grandos conílií'los 8ocinlo.«. (!lc»iiieii-
ceau y Briand y Viviani y otros ministros 
habían acudido" i>ersonalinent(» al lugar ríe 
las huelgas, procurando zanjar las diferen-
cias entre obreros y patronos con sabios 
laudos arbitrales. 

Pero el Gobierno español prefirió enviar 
á los rapitiines generales. 

Como un reguero de pólvora, la huelga 
general se extendió n'ipidamenle i)or innu-
merables provincias españolas. 

Quedó demostrado claramonle que la or-
ganización obrera es en nuestro país cada 
vez más importante, sumando ya gran 
cantidad de afiliados, que rosponííen orde-
nada y homogéneamente A cuanto convie-
ne á su táctica. 

Pero lo lamentable del hennoso movi-
miento societario fueron las víctimas— 
muertos y heridos—que hubo en algunas 
poblaciones, Zaragoza, Valencia, (lijón, 
entro otras. 

El Gobierno, niius asuslado ya. suspen-
dió las garantías en toda Ui nai'ióTi. 

La Unión General do Trabajadores fué 
también á la huelga. 

En Madrid la hubo un día, no muy ex-
tensa, pero sí lo bastante fuerte para que 
la protesta tuviera carácter de seiiedad. 

Portáronse bien en esta protesta de soli-
daridad y movilización de fuerzas, los so-
cialistas, sindicalistas y todos los asocia-
dos en general, es decir, los trabajadores. 

Pablo Iglesias no so separó del ludo de 
los huolguistas bilbaínos y defendió su cau-
sa como un titán. Sólo elogios merece. 

A lodo esto, los republicanos, desorgani-
zados, desalentados, dí^sunidos, desorien-
tados, miedosos, no supimos qué hacer ni 
qué decir, ni... 

Tarde se reunió el Comité do C(»njunción 
en Santander. 

«Más volé tarde que nunca.»> 
Entretanto, ocurrían en la herniosa y 

bravia i*egión valenciana sucesos do Índoíe 
especial, distinta á la de los de la pura 
protesta socieioria. 

El Gobierno los calificó de movimiento 
revolucionario. 

Do ellos ha hablado ya Castrovido, pin-
tándolos de mano maestra, avalorado el 
relato con el hecho de haber sido testigo 
presencial de los hechos el ilustre narrador. 

Nosotros, con permiso do la consabida 
censura, especie do licencia del ordinarit), 
tralareinfJ6 también del nmovimienfo revo-
lucionario de Valencia» en la segunda parle 
(le esta verídica historia. 

De la monar^ia y los monár^icos no 
queremos canales, ni pantanos, ni cami-
nos, ni escuelas; sólo queremos que so 
vayan. 

JOAQUIN COSTA 

El sol de Venecia 

AIREANDO UNA FIRMA 

Todo Aquí e* |>agAiiía, y bâ t.*) 
el sol m pâ nnu. 

VALLK Ixcr.Áx 

Habíame dado instrucciones la vieja 
mujer, y hecho y o el plano y tomado 
notas para poder tornar á mi casa allá 
sobre las doce; el repiqueteo de las 
carnpanas sonaba á gloria en mis oídos, 
y en aquel domingo de Mayo, todo \m 
y todo fantasía, venían á mi memoria 
estos nombres: Tiziano, Tintoreto, y, 
sobre todo, el de Paolo Caliari, por otro 
nombre el Veronés, todo diafanidad y 
tojlo transparencia. 

El Estado no tiene noder eh ninguna so-
ciedad bi^n organizada conita ningún de-
recho* no puecie contrariar ninguna liber* 
tad. Ha de legislar, si, pero no ha de legis-
lar para destruirlo, sino para asegurarlo, 
porque el derecho es anterior y superior al 
estado. 

GASTELAR 

Ten cuidado, pueblo, de no elevar tus 
Ídolos; tus ídolos de hoy son mañana tus 
verdugos. 

F. PI y MARGALL 

Al Hogar A la Plaza de San Marcos, 
que no estaba lejos de mi alojamiento, 
en el onólogo sonaban las diez mien-
tras las agujas las marcaban tres veces. 

Î a plaza estaba ¿ .med ias inundada 
por el sol, por un sol dorado que po-
nía las sombras de azul y azotaba con 
furia la logeta, e\ procuratie vecchio y 
la librería de Sansovino. 

So-I de vida, soil de fecundidad, sol de 
resurrección, las metopa-s de la librería 
se •animan, el león de San Marco?, en la 
columna de la piazetta, recobra su fie-
reza. y antiguo esplendor; la basílica 
brilla c o m o tuia arcjueta dorada á fue-
go ; los caballos dorados rebrincan como 
centaums moros ; los gondolier cantan 
li media voz una canción pngana y gen-
til, y en los hombros de las mujeres 
como en la selva virgen, fornican las 
palomas. 

¡Sonad, fuertes campanas de Vene-
cia! Que vue^lraá lengu-íis repiqueteen 
sonoras y cantarinas y aturdan y enlo-
quezcan. \FA agua es sol! Mirad hacia 
San Jorge el Mayor y no veréis ni sol 
ni agua: se han fundido los dos en su 
magniiicencia y en su inmensidad. 

¡Todo es pagímía! El sol besa los mu-
ros con fiebre; sus labios secos buscan 
ávidos las rosas de los capiteles y los 
senos de las estatuas. jBesa, sol, besa 
con furia y dora con tus besos las guir-
naldas y ios barandaleis, y los porta-, 
estandartes, que serán las lenguas de 
fuego que besarán con ansia el azul! 
iBesa, sol, patriarca de Venecia, besa 
con furia, sol* 

Gabriel GARCIA MAROTO 
Venecia^ primer domingo de Mayo /?//. 
(Del libro en prensa del pintor Gabriel 

García Marolo, titulado Del jardín del arte.) 

«Para ol gobierno de líia naciones huce 
follt), v mucho má.s en los áiús críticos 
como los actuales, gran corazón y gran 
cabeza; gran corazón, para omur al paíw, 
poniendo á su semc io abnegaciones su-
premas; gran cabeza, pai'a adelantar.se á 
su éfwca y crear con sus actos de hf>v 
la opinión do mañana.»—Canuleja-s, 190i. 

«Los Parlamentos y la opinión son, en 
todas partes, los soberanos, y el rey el 
lazo permanente de las voluntades.»»—Ca-
nalejas, 1901. 

«Si, en efecto, fueran realidades (las ins-
tituciones democráticas: libertad de Pren-
sa, tribunn, etc., etc.), nadie se acordar/a 
de pedir hombres provid^ncioiles^ bastan-
do que España diiero: «quiero», para que 
)udiera añadir: «hago». El «f)at» de los 
)ueblos libres fué siempre incontrasta-
)le."—Canalejas, 1901. 

«La experiencia, cien veces contrastada, 
de nue no tenemos las reolidades vivas, 
sino'las puros formas de instituciones de-
mocráticas... de que nuestras libertades 
do Prensa, tribuna, cátedra, son liberta-
des «oílcialeft». disgusta y aparta del ejer-
cicio de la vida pública á los más...»—Ca-
nalejas. 1901. 

«Mirando A los gobernantes, desaparere 
ó se entibia la fe; mii-ando á los gobí-r-
nados. se enciende y aviva lo llama de la 
es I K-i'i 111 zí i.»—CUinn k* jas, 1901. 

«¿Cómo no ha de ver (la opinión libi»-
rfil) en las refonna.'í jurídicas reclammlns 
ki soilud y la paz, si ellas .«»on las nnicn-'̂  
que puerlen cerrar los caminos de la vii>-
lencia. que las pueblos jamás recorren á 
gusto?»--Canalejas. 1901. 

«Rei'inanse ó no las Cortes, €« A mi jui-
cio urgente exigir nue cese la .suspensión 
de garantías, que si on ocasiones sirvo ñ 
los fines de la justicia, on muchos cnsos 
encubre ilegítimas arbitrariedados del P(>-
der público ó desenfrenas roncí>rosris dol 
espíritu sectario. Precisamente porque me 
considero muy gubernamental, me ostimo 
más obligado' á velar por el derecho do 
aquellos ciudadanos á íjuienes In mora 
sospecha, la falsn dolación, sus opininnos 
científloaa ó su filiación nolífica han cxlra-
fiado de su patria ó recluido en las n\r-
celes.»—Canalejas. 1009. 

«Yo soy fundamentalmente monárquion; 
pero el .sufragio universnl. la libertad do 
conciencia y pensamiento, los «conqul^tns 
liberales», son mi fe de bautismo. r>os-
truído eso, me consideraría indiano do no-
tuar en la política esnañola: no tendrín si-
tio en ella.» — Canalejas, 25 de Febrero 
de 1908. 

«Un pueblo libre tiene derecho á «ahoi-
por qué y para qué se le piden soldndos 
v se le imponen gravámonois, y si fueron 
los gobernantes más propiclcw para -susci-
tar perturbacinnos do«l ordon iH'ibliro que 
para prevenirlas.»—Canaloins, 1009. 

«Si fracasase en mi polítion demoorAti-
ca. que llova encornada uno libertad am-
plia,'sintetizada on mi amor ol proaroso. 
no sería de los fíobornantos nue roconooon 
sus errores desde el banco azul. Confosn-
ría mi oquivnonrión desde los escoños ro-
tos.»—Canalejas, en su advenimiento lU 
Poder. 

«Hasta que no se restablezco el doro-
cho. no roiítableceré los aorantíos consti-
tucionales ni aboliré la previa censura.»— 
Canalejas, 1911. 

T'n comentario A las nnlahras de 1911: 
Si ha de ser «hasta quo NO se resta-

blezca el dereobo» y éste NO está rostoble-
cido. debe restablooer las ízornutías oons-
titucionales y abolir la provla censura. 

7 

Desde que In Arrendntnrin mononol¡za(iora 
de tabacos subírt los rrecios. sus vnloros hnn 
perd'do 52 enteros. Tienen la palabra LOS HC-
cion'Mn.s. 

—Ptollpyne. presidente del Consejo de minls-
trns ruso, pasó á mrjor \ida de resultas de los 
efectos de un browing. 

—Los triffnoros vallisoletanos han pedMo de! 
ministro do Hacienda la prnh^bic'rtn de la en-
trada de trlffos extrnniercs en Esnafin. 

—Nótase en Alemania una crisis esnantosa. 
Las quiebras, los suicidios y Ins dcsaparicioneci 

m 
'A 
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(le nrmncieros oslAn á Ift orden del dio. Podrá 
estar satisfecho el kaiser del n'sultado de sus 
oetos txilicos. 

—Kntro Ins mujeres cHlólicns y Ins librepen-
sadoras de Hoitm, han promovido un pleilo en 
contra y en favor del (ivorcio, dando lu^ar á 
(ue lu Cámara intervenga discutiendo u cual 
í e Ins dos ¡Mirles procede atender con prefe-
rencia. 

—La inmoral sociedad «La Ftabassada» ostü 
de copa caída, pues nos dicen que los tontos 
han disminuido bastante lus frecuentaciones, 
originándose una bnja enortuc en sus acciones 
que 8C cotiz în en París. 

—Va no se habla del traslado á la corte de) 
Sr. Pórtela. Atribuyese el repentino cambio do 
ideas del ministerio a las frecuentes visitas que 
hacen rt la corte ciertos políticos que titulán-
dose rojos s<in muy negros de intenciones. 

—Consumimos para gastos de contribncione.s 
3H.00().00ü de pese as. 

—U>s parásitos que en Madrid viven del pre-
supuesto calcúlase que consumen mas de ¿00 
millones. 

—Asegúrase que existen periódicos en Madrid 
que cobran subvenciones (le cuatro ó cinco mi-
nisterios. 
de 100 millones de pesetas 

—Dice un colega vizcaíno que el alcalde de 
barrio de la calle de Colón, do Lari'categui, lla-
mado Luis Guaras, se ha fugado irreguTarizan* 
do la friolera de SO.ütX) pe.setas. 

Y era cañóle ista. 
—La agrupac ón Jaímista ha llegado (i .su ap4»-

geo. Organizase militarmente'y cuenta con ele-
mentos para t<Hlo y protección casi oficial, se-
gún nos asegura perdona que puede salarlo. 

—A pesar de que casi no tenemos Ejercito ni 
Mnriiui, se consumen al año ;'50.000.0ü0 de pe-
setas. 

ICl CowcTcio i ni ver sal. importante revis-
ta de Harcelona.) 

El apóstol Santiago (q. e. p, d.) se lleva 
del presupuesto de ía nación todos los afios 
12.318 ptsetas, y, mientras tanto, hay mu-
chos maestros de escuela que no percibeii 
sus sueldos. 

Lerroux. - Su personalidad 
Ofrecimos nuestra tribu-

na H los radicales conse-
cuentes d la in)parcialídad 
que informa nuestro sema-
noiio; uno de ellos nos envió 
el siguiente articulo y« sin 
cajas. ¿Se sen'irAn con esto 
los señores lerrouxistas de-
vacilar, lo mandamos ú los 
volvernos la fama que han 
tratado de quitarnos? Lo 
mismo nos da. ¡Desdicha-
dos los que invierten su 
tiempo en ladrar á la luna! 

Rugían por su boo î en florido amenaza-
dor los iras todas del ailma popular cons-
ciente; porque esto era entonces Lerroux: 
una inteligencia no vulgar, dentro de un 
orgnni.snio vigoroso, sobre la cual pesaba 
con to<lü su peso la incultura del Eslodo 
espafiol. Sin un título académico, sin una 
piofesión que le permitiese vivir decente-
mente, así fuese á expensas de su trabajo; 
sin rut-as, luchando con la penuria, sin-
tiendo las justas ambiciones de su activi-
dad y talonlo, totlo esto le arrojó á aquella 
osadía mosiAnica que esiperaban los des-
osperados; los que sienten toda la injus-
ticia social y tienen noción clara de la ino-
cencia de los de abajo y de la maldad de 
los de arriba. 

Entonces [.¿rroux, preterido por los par-
tidos republicanos en las caijdidaturas po-
líticas, fué abstencionista y adversario for-
midable de la política estéril, mañosa y 
narcotizante del pueblo. Por esto se hizo 
lieraldo de la anarquía, agitador de la huel-
ga general, ullrarrepubhcano, ultrarrevolu-
cionario, ultraanarquista. 

Su discurso de Manlleu contra los tres 
tiranos, le ganó el ser abanderado de los 
j>artidos radicales. 

K1 grito del pueblo fué unánime; «¡Este 
es el hombre!» 

El hombre proclamado ^or el pueblo 
quedó impuesto á todas las hembras que 
hasta entonces habían entretenido en la-
bores femeninas la labor republicana. 

Lerroux fué un héroe. 
Su grito fué de general en jefe, de un 

ejército irregular é indi&cii»linado, á quien 
había que disciplinar en la confianza en 
el jefe y en la uniformidad de los opera-
ciones. 

Ganó la confianza. 

I^s legiones de los caciques fueron sor-
prendidas. 

Las autoridades oyeron por vez primera 
sonar la voz de una autondod nueva, que 
ahogaba la voz de bandos y pregones. 

Ei'a la suprema autoridad de í^erroux, 
que. al frente de los suyos, infundía pavor 
a las huestes enemigas. 

L<i valentía de Lerroux no era fingida. 
Como sabía congregar las masas en los 

casinos, sabía enardecerlas frente al dele-
gado de la autoridad, sabía sacarlas & la 
calle preparados á todo evento, y al frente 
(le ellas sabía recibir á pecho descubierto 
los IIJXÍS de la emboscada del Fomento, 

So necesitaba este hombre que no detu-
viese la marcha al silbo de las balas, ni 
enmudeciera ante la orden del delegado, 
ni se acurrucase ante la cometa que orde-
naUi la carga. 

í)uro de musculatura, an'ogante y ga-
llardo de porte, potente de voz, procaz en 
la mirada, tenaz en la lucha, ágil en sus 
movimientos, ardimiento en el alma; es-
taba hecho para jefe, y lo fué, y se impuso 
A todo y ó todos. 

La Publicidad se le rendía con la cohorte 
de sus hombres, de aquellos hombres que 
componían un Estado Mayor revolucio-
nario, que llevaba ti-cinta años en planes 
de batallas est ratégicas sobre una plaza de 
consumero ú un acta de concejal de dis-
trito. 

La PubHcutod^ cuyas gentes habían de 
ser muy pronto los adversarios más temi-
bles de I^erroux, le nombraba su director. 

El partido a d o l e c i d o por las sirenas 
hiíitóricas, desipertaba de su -sueño y se po-
nía en marcha. 

Vino, vió y venció. 
En poco tiempo el insignificarUe prete-

rido por los jirarcas republicanos, tomó 
asiento en el olimpo, con extrañeza de los 
antiguos empingorotados dioses. 

¿Quién era Lerroux? 
Para los levitones académicos era un 

golfo de las letras. Para los maestros de 
la prensa era poco menos que un intniso 
que había puesto más fuerza en la punta 
de la espad^a que en el punto de la p urna. 
Sin un título académico, sin una condeco-
ración, sin una patente de vocal de Junta 

.oficial... Lerroux era un profano para el 
Colegio de abogados republicanos; un sal-
teador de los caminos que llevan oJ Con-
greso; un íntimo, un postizo, un adefesio, 
un extraño... 

Para les políticos de Madrid no podía 
dejar de ser nada de eso : el golfo de la 
prensa y de la política. No veían en él el 
carácter de la consagración popular: el 
ungido del pueblo. 

Y él sentía esta unción, conocía su fuer-
za, encamaba un derecho fieramente re-
domado y cumplía su deber valientemente. 

En él se agitaba todo un pueblo. Todo 
el pueblo revolucionario barcelonés; lodo 
el pueblo revolucionario catalán. 

Había salido de Madrid siendo uno y 
regresaba otro. El Lerroux abstencionista 
que, cuando no tenía fe en salir diputado, 
no tenía fe en la acción política, al verse 
diputado se hizo político acérrimo. 

Ia>9 antiguos gigantes reconocieron pig-
meos á su lado. Se sintieron arrastrados 
por el ímpetu del luchador. Faltos de valor 
para tomarle la delantera y conservar la 
antiirua infatura, viéronse encerrados por 
el círculo del pueblo, que les cortaba la 
i'etirada: hnbían de seguir arrostras el 
carro del triunfador ó saltar la barrera 
republicana, refugiándose en el hogar de 
los caciques monárquicos. 

Durante algi'm tiempo se dejaron arras-
trar. Seguían á Lerroux como satélites. 

Ellos no querían ser nimbo de gloria del 
.\fesíns: buíwobon ocasión de trocarse en 
cíivulo de hierro que le aprisionase. 

Aquella época fiié de dura prueba entre 
los sotélites y el ostro. 

Volteaban *olrcde<lor de Lerroux, sorbien-
do sus royos para disminuir su luz, en vez 
do reflejarla, y orroiondo sobre el ostro 
sus luces para hocer fesoltar sus manchos. 
No nodfa realizar obra de mérito sobre la 
cuaí no proyectaba el hmar; en cambio, 
los lunares eran realzados, soplados y 
agrandados. 

T̂n lucha so entabló entre el astro y sus 
satélites. 

El ostro aniquiló los satélites. 
Al hacer vsu ^gunda aparición en el 

Olimpo, los antiguos dioses que la otra 

vez se aporlobím por no rebajai-se, se le 
acorcabon tímidos. 

Lerroux era el dios más brillante y más 
consistente. Era el dios de la guerra, que 
había batallado y vencido, apai^eciendo en 
una corte de ninfas que no sabían vencer 
ni sabían batallar, y que se pasaban la 
vida bordando gorros rigios y contando 
los recueixtos de proezas pretéritas y de 
ensueños futuros. 

Era el heraldo guerrero que enarbolaba 
el j>end¿n en un coro de monjes contem-
plativos. 

Era el [)uño que venía á trabar la lengua 
y á aiiagar con el choque de los armas las 
cantilenas de los gaitas chillonas y llo-
ronas. 

Era el hombre linico, rodeado de hem-
bras. 

Este era Lerroux, el combatido, el difa-
mado y el intrigado. 

Hemos visto s\j persona; después vere-
mos su obra. 

Un radical de antes y de ahora 
Barcelona, 2i de Septiembre de 1911. 

LOS ANTICLERICALES SEVILLANOS 
Y LA Ü H I D A D I T A L I A N A 

l-a delegación de IJga Anticlerical en Se-
villa ha dirigido á Italia el siguiente tele-
gi ama : 

iiPresidente Gobierno italiano. 
Roma. 

Delegación sevillana Liga Anticlerical Es-
pañolo" saluda i)atria Garibaldi aniversario 
l'nidad italiana. 

(Siguen las firmas.) 

Taníbién se entregó al representante de 
Italia en aquella capital un mensaje, cuyo 
texto transcribimos: 

"Seí^or Agente Consular de Italia en Se-
villa. 

Muy respetable señor: Hoy hoce cin-
cuenta años que se constituyo la Unidad 
italiana que derrocó el odioso poder tem-
poral de los Papas, aquel poder que fué 
siempre semillero de los crímenes más abo-
minables, estímulo y sostén moral de to-
das las tiranías, rémora del progreso hu-
mano y dique contra la fraternidad de los 
pueblos. 

Imposible que exista un espíritu altruis-
ta y noble que, al recordar tan glorio.sa fe-
cha, ton fausto acontecimiento histórico, 
no se sienta arrostrado por corrientes de 
simpatía y admiración hacia aquellos hé-
roes que realizaron tan preciada conquista. 

Imposible también amar la sacrosanta 
libertad y los derechos inherentes á la per-
sonalidad humana y no mostrarse agrade-
cido al pueblo que encarna y representa 
el mayor triunfo contemporáneo alcanza-
do contra el poder teocrático. 

Porque así pensamos y sentimos, esta 
Delegación en Sevilla de la Liga Anticle-
rical Española se cree obligada á exterio-
rizar sus sentimientos, rogando á V, S. que 
se sirvo hacerse intérprete oficiol de ellos 
para elevarlos al Gobierno italiano, al cual 
felicitamos cordialhiente este día en que 
se conmemora la Unidad de la patria de 
Garibaldi. 

Os deseamos Salud y Progreso. 
Sevilla, 20 de Septiembre de 1911.» 

(Siguen las firmas.) 

CoiifcPi'ncia de Anselmo Lorenzo 
El domingo, 17 del pasado Septiembre, 

dió Anselmo Lorenzo una notabilísima 
conferencia en el teatro Barbieri, de la que 
por falta de espacio no hemos podido ocu-
pamos en nuestro número a'ñierior. 

Había en Madrid gran expectación por 
escuchar la autorizadísima palabra del 
profundo sociólogo, por cuya razón estaba 
completamente lleno el teatro, hasta el pun-
to de que mucha gente no pudo penetrar 
en el local. 

Ansebno Lorenzo leyó su conferencia, 
que fué escuchada con gran silencio. 
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Para dar idea de lo admirable del tra-
bajo y deí interés íJon que fué escuchuda 
su lectura, consignaremos que en las dos 
boros que ésta duró no dió el público la me-
nor muestra de cansancio. 

Afirmó Anselmo Lorenzo de manera ter-
minante que la emancipación de los traba-
jadores ha de ser obra de los trabajadores 
mismos, y consideró perjudicial para esta 
obra la intervención de los falsos após-
toles. 

Para realizar esta aspiración, excitó A 
los obreros con estas palabras: 

«Desde la creación de La Internacional 
no tienes excusa, pueblo trabajador: antes 
le reconocían tus sacerdotes la igualdad de 
ultratumba, declarando al mismo tiempo 
que en el mundo siempre ha de haber po-
bres y ricos; después te reconocieron los 
burgueses revolucionarios la igualdad anle 
la ley, aunque en esa ley dejaban subsis-
tente la usurpación romana llamada dere-
cho de propiedad y el desipojo romano tam-
bién llamado derecho de accesión, por cu-
yos preceptos, inicuamente llamados dere-
cho^ resu ta que lo que en verdadero de-
recho es de todos, queda detentado por 
aquella clase rica declarada eterna en nom-
bre de Dios y en nombre de la ley; h ^ los 
trabajadores conscientes, que son parte de 
ti mismo, te piden, no que les sigas, sino 
que les, ocompañes, que te unas á ellos 
para anular R ]os usurpadores, para derro-
car el poder que les sostiene, para poner 
á la justa y liore participación de todos y 
de todos el patrimonio universoJ, la heren-
cia de las generaciones pasadas, que co-
rresponde legítimamente sin exclusión ni 
privilegio para nadie á. las generaciones 
vivientes.» . 

La conferencia, admirable por su fondo 
y por su forma, fué extraordinariamente 
aplaudida, y se ha editado en un folleto que 
se vende al precio de 10 céntimos, desti-
nando el producto de la venta á la propa-
ganda del sindicalismo. 

Lais autoridades adoptaron grandes pre-
cauciones, que resoltaron tan ridiculas 
como innecesarias. 

La censura nos hizo retirar del número 
{>a8ado varios sueltos y entrefilets, y mutl-
ó los artículos FUEtíO DE RAFAGAS y 

LOS DOS PATRIOTISMOS. 

DOS CARTAS 
A los Sres. Escola, Ba> 

rriobero y Martínez Sol 
OueiiuüS amigos y correligionarios: 

Como ustedes saben (y. si no lo sabían se lo 
tiigü yo uíiura;, venia siernlu desde hace 
unos meses redactor de El Pupula)\ perió-
dico republicano. Yo creo que un periódico 
que lleva tal título no deuc ucíender los 
actos de ningún üobienio uionúrquico, y 
niucho menus escribir en estos niumentüíj 
artículos conservadores que íavuiezcan ui 
enemigo. Esta honrada creencia jn ía me 
obligó úk presontai* mi dimisión en la foniia 
que leerán en lu adjunta carta abiei-ta que 
les envío pai'a su publicación en L A 1 ' A L A -
B R A L U Í R E , advirticiidules que dicha carta 
no ha sido publicaua por i¿l Popului\ sin 
duda ninguiux para que su director siga im-
puneiuenie usando una etiqueta |K)lítica que 
por lo acreditada deja pingües bonelicioa (i 
los que la explotan. 

£n estos tiempos creo que los republica-
nos de buena fe tienen la obligación de aes-
enmascarar á los que haciendo del caudi-
llaje republicano uii oficio, nos deshonran. 

A ustedes, que en estas materias de des-
enmascarar ú los traidoJíes de nuestros 
ideales tienen una bien ganada reputación, 
me entrego. Y prometiendo más datos, se 
despide hasta pronto, el amigo y el corre-
ligionario que fes envía un abrazo, 

Alejandro Ber 

Sr. D. Manuel Pérez García. 

Director de El Popular. 
Distinguido señor: En el número de ayer 

insertó el periódico que usted dirige, y acl 
cual hasta la fecha he sido redactor, un 
articulo de fondo, de ideas políticas con-
trarias d las mías. Ese artículo de íonoo 
no ha podido ser defendido por mí como 
deben ser defendidas toaas las actitudes 

que se adoptan desdo las columnas de un 
periódico, por aqueUos que, aunqute su-
bardinauos (i una dirección, inspiran una 
publicación de ideales democráticos. 

l\)r eslus razones que expongo, y por-
que necesito de toda mi independencia para 
tratar más adelante los sucesos que á la 
hora de ahora se desarrollan en España, 
lo-ruego acepte la dimisión del modestísi-
mo puesto de repórter que hasta hoy venía 
desempeñando en su diario. 

Tal vez esta actitud mía, como tantas 
otras < ue adopté, sea tachada de quijotil: 
si así uera, aunque partidario del tempe-
ramen o de la sublime creación de Cer-
vantes, la estimaría injustificada en este 
caso. 

Mi actitud no es quijotesca, no. Ya no 
nacen hon bres de aquel temple. En Espa-
f a ya no f.v.y uementcs de aquel calibre, 
(le aíiuí*" i herencia sólo restan Sanchos 
lianza- / yo, quo por mis condiciones físi-
CFS, tai vez pu'eda recordar entre dos lu-
C3S á aquel tipo genial, moralmenle no 
valgo mas que cualquiera de los muchos 
republiciirios de estos tiempos de ahora. 
Poidone la sinctíridaa y las'molcstias que 
1.' iuiya |Mii!ido causar s. s. q. b. s. m., 

Alejandro Ber 

(Publicada en El Radical^ de Almería.) 

D. Rafael Fernández, Nerva, uno, 
ídem 46. 

D. M. V. ídem, dos, ídem i7 y 48. 
D. J. B. D., Barcelona, dos, ídem 51 y 52. 
D. Vicente Millán, Madrid, una, ídem 45. 
D. José Molina, fiellín, una, ídem 53. 
D. David Muñoz, valdepeñas, una, 

ídem 54. 
í). Matías Romero, Nerva, una, ídem 55. 
D. Francisco Pérez, ídem, una, ídem 56. 
D. tiosé Gordo Centenera, Salamanca, 

una,' f3em 57. 
D. Donato Luben, Barcelona, cinco, 

ídem del 58 al 62. 
D. José Capitán, Ecija, una, ídem 107. 

rumariz M 
ídem 108. 

D. Juan Fumariz Martel/ ídem, una, 
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Decía en mi cró-
nica anterior: El 
Iviparcial es el pe-
riódico m á s ene-
migo de los traba-
jadores. 

No sé si porque 
no se lea en tan 
nefasto diario LA 
P A L A B R A L I B R E , Ó 
por otra causo, la 
pildora se la tragó 
el ((pontífice» del 
tnisi. 

Los hechos han demostrado mi aserto. 
De fracaso conceptúa el paro realizado por 
los obreros que, sanos y honrados, secun-
damos el acuerdo del Comité de la L'nión 
genci-al de Trabajadores de Esparta. 

Sólo disponiendo de traidores de su cau-
sa puede concebirse que se vanaglorie y 
caliiique de inepta y ciega á la clase tía-
bajauora un periódico como El linpardaL 
Cuando te convino, nefasto rotativu, tiala-
gaste á la clase trabajadora; hoy cambias-
te la casaca, ¿por qué?, porque contabas 
con estómagos agraciecidos, porque- en tus 
talleres se albei'gan traidores. 

No pierda El Liberal la memoria con 
tanta facilidad; pues si hoy, por razones 
que dUcutirejnos en su día, ó sea cuando 
lu noriualidad se restablezca, El País está 
declarado en índice por la Asociación del 
Arte de Imprimir, El Liberal lo estuvo por 
la Sociedad de Hepartidores. 

No vale tirar «tejos», como dicen los 
chulos, y menos quien tiene su tejado de 
vidrio; baste por íioy. La Asociación del 
Arte de Imprimir, y los trabajadores en 
general, tienen la obligación de juzgar los 
hechos que en la pasada semana se des-
arrollaron entre los periódicos del trust y 
los obreros de las Artes Gráficas, entre 
los que nos encontrábamos obreros asocia-
dos y no asociados. 

N. HEREDERO 

Nuestras Obligaciones 
Relación de las Obligaciones de LA PA-

L A B R A L I B R E suscritas hasta la fecha: 
D. Federico Sanromán, Ecija, una, nú-

mero 1. 
D. Nicolás García, Plasencia, una, 

ídem 2. 
J). Jorge Lcde, Barcelona, una, ídem 19. 
D. Enrique Ventura, Madrid, dos, ídem 

4a y 50. 
Mi) Por llegar tardo á la caosura'oo Sf publicó c<ta 
Crónica OD el número anterior. 

D. Federico Viejobueno, Cuenca, cinco, 
ídem del 25 al 29. 

Grupo Rebelde, Torrelaguna, 44, ídem 
del 20 al 24, 63 al 93 y 98 al 105. 

(Continuará.) 

Los dcciileiite del Imliiijo en Fraiiciii 
La ley francesa de 9 de Abril de 1898 

.sobre accidentes del trabajo es ya popular 
y ha producido grandes ventajas á los 
obreras, víctimas de los riesgos profesio-
nales. ün cálculo que acaba de realizarse 
nos permite afirmar que de cada 100 acci-
dentes, 25 se deben al patrono, 25 aJ obre-
ro, 8 incumben á los dos y los 42 restantes 
provienen de cosos fortuitos. 

La carga que impone al patrono la obli-
[ación del seguro se ha evaluado en el 
,10 por 1.000 do los salarios que paga. 

Por 1.000 obreros asegurados se producen 
alrededor de 14 accidentes, de los cuales 
sólo 4 se relacionan con los obreros agrí-
colas. De 100 accidentes industriales, f9,3 
son producidos por los motores y las trans-
misiones ; 5,3 por las grúas y los aparejos 
de elevación; 0,1, por las materias explo-
sivas; 13,1, por las materias inflamables 
y corrosivas y por las exhalaciones dele-
téreas; 18,5, por la caída de objetos; 10,5, 
por la oaída de los obreros desde los teja-
dos, andamies y escaleras; 10,6, por los 
vehículos excesivamente cargados; 2,6, 
por carros en marcha; 4,1, por los cami-
nos de hierro; 4, por empleo de herramien-
tas de mano, como hachas, martillos, etc.; 
0,5, por las calderas y destiladores; 11, por 
causas diversas. 

En un año, de 200.000 obreros víctimas 
de accidentes, 6.047 han muerto y 2.708 han 
enfermado. 

La tarifa de las compensaciones es su-
mamente interesante. En caso de muerte 
de la víctima, la mujer tiene derecho á una 
renta vitalicia igual al 20 por 100 anuel del 
salario, con la condición de que el matri-
monio se hubiese contraído antes del acci-
dente. Para los huérfanos, la indemniza-
ción es proporcionada á su edad. 

Casi en la misma forma se indemniza á 
los ascendientes. Según M. Duchauffour, 
juez del Tribunal del Sena, autor de los 
cuadros estadísticos de donde tomamos 
estos datos, la amputación de las dos pier-
nas ó su parálisis equivale á la muerte, 
ya que la víctima ha perdido todo su po-
der. Lo mismo x>odria decirse de los dos 
brazos, aunque el caso no se ha presen-
tado. 

La pérdida del brazo derecho ó solamen-
te de la mano, derecha resta al obrero cerca 
del 80 por 100 de su potencia de trabajo. 
Idéntica valuación puede hacerse del brazo 
ó de la mano izquierda si el obrero es 
zurdo. 

La iDérdida del brazo izquierdo ó de la 
mano izquierda tiene un valor muy varia-
ble, según la causa del accidente.'Se puede 
valuar como término medio, por las in-
demnizaciones concedidas con este moti-
vo, en el 50 por 100 del valor productivo 
del obrero. 

Una pierna perdida representa cerca del 
70 por 100 del valor productivo de su des-
dichado propietario; un pie, el 60 por 100. 
El que se ve en la triste condición de tener 
que caminar con muletas, pierde el 95 por 
100; el que es víctima de una parálisis 
parcial de la cara con perturbaciones ner-
viosas, pierde el 91 por 100 de sí mismo. 

Los vértigos, neurastenias y neuropatías 
contraídos oor accidentes, le roban del 50 
al 60 por lOO de su valor al enfermo. La 
sordera de una oreja se estima en el 60 
por 100. La disminución sensible de la po-
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tencia visual de los dos ojos vaU el 55 por 
100; iíi pérdida de un ojo. el 33 ^ por lüO; 
la de los dos ojos supondrá, eviden emente, 
el 100 por lOÜ. ím^ fosas iiasules obstruidas, 
el -t por 11*0; unu sola, el U por lÜO. í.a 
liinít^ición del movimiento de la cdpnJda 
derecho, el 50 por 100; su luxación vale 
el 10 por HX», v 1« rotura de lo clavicula, 
el 7 por KH). La e>»paldu i^quienta, el 30 
)><»r lUO. Ki puliJar derecho oiiuivale al 20 
¡lor lOO; el jz<|uieixIo, él 15 {wr lOO. Una 
falange de! piiJ¿far se ta-ŝ i en i ú 8 por lÜO. 
K1 iiMiioe dereciio vale el 15, y el izquier-
do, 12 por 100. ILI del corazón vale el 12, 
el luiujar el 10, y el meftiaue el 7. 

En la mano izquicixla, os tres últimos 
(ledos son tasadlos, respectivamente, en 
10, H y íjYj iK)i' 100. 

opresión continua, dasi])ués de contu-
siones graves en el tórax, el 50 por lOO. 
L'na fractura del bacinete, el 84 por 100; 
ana hernia, 10; un pie roto, 30 por 100. 
Ui anquilosis de la rodilla, 48 por 100; 
otras articuliiciones, de 10 A 15 por l.OOO. 

í ^ f»€nsiones concedidas y las indemni-
stuMones pagadas permiten calcular el va-
lor total del obrero en 36.000 francos. Su 
brozo derecho vale 26.500 francos; su bra-
zo izquierdo, 18.000; una de sus piemos, 
25.000; uno do sus pies, 21.000; una de las 
orejas, con su facultad auditiva, 2.100. Un 
ojo vale 12.000 fi'oncos, y los dos, 36.000, 
as decir, tímto como el hombre. Por una 
nariz se uagu 1.080 francos; por una es-
palda, 3.600; ñor una clavícula, 2.520. El 
dedo índice vafe 7.200, y el izquierdo, 5.400. 
Se llega á esta arilmética: un hombre vale 
dos brazos izquierdos ó dos ojos. Así po-
dríamos obtener otros resultados intere-
santes. 

( i u i r M a i i D H t m i E s 
« ft 

Específicos Nacionales 
:*: y Extranjeros 

« O 

Lavapiés, 13.-MADRÍD 

LETRAS 9 t Í T D L O 

MENDEZ S.or de 1A60 
••i 

Desengaño, 17.-M/\DRID 

La Palabra Libre 
p£fflÓDlOO R E P U B L I C A N O 

DE CULTURA POPULAR 

Administrador: Bundn lartlau Sd 

S U S C R I P C I O N E S 

Madrid: Unmtt 0.S9 ptsetat. 
> Trimttir* 1.00 » 
• Samfstr» 2,00 * 
» AflQ 4.00 » 

Ppovinoiat: TrímMtrc 1.20 • 
* S«mMtra 2,40 > 
» Año 4,50 > 

Eitranjare: Aflo S.OO > 

Se pablica los domingos 
templar: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

Espafta. 
Inserciones á precios convencio-

nales. 
Iios pagos son adelantados. 

S 3 1 x > o ' l 3 i r e S c i i r l s . 

La mayor porlo de los sueltos que ptiblicó 
un pcrió'dloo mío ronira Rinillr» Tr lPlo ornn 
de i>nrk; conservo Ins miartillns; y «hui'u me 
tnoU?ja A mí porque le molcsló. 

rk hn escrito mi bíogrníia hin npoiofjélica 
que no lie consentido que se publique; rué apo-
eró del original y lo conservo; aliDra ilici» d»' 

mi que soy un loco-nalo y. enlre olrns C O S Í I S . 
que padezco manía de grniulezas. 

Pobre Bork; después de veinte oños dn lu-
cha, verse rrducido d la condición de g'̂ zque-
zuelo, por veinte duros al mes. 

íNo hi<'e cnso de sus elogios—nadie los lia he-
cho tle mi tan grandes ni tan írecuentci»—; y 
ahora no debo nacerlo de sus injurias. 

Si se digna explicar eso de la anestesia mo-
ral, que a juicio suyo, padezco, le conlrstnró; 
si no. en paz y hasta que le dé por decir que 
soy el hombre mds notable del mundo. 

E. B. H. 

Notas sueltas 
Al Sr. Canaleja^ le telegrnflnron desde 

Santander, en nombre del comité nacional 
ejecutivo de la Conjunción rcpublicono-s<> 
cinlisln, varios seílores, unos que son di-
putados, y otros que no lo son. 

El Sr. Canalejas, ul responder al telegra-
ma, resi>omle á los quj son diputados, y 
prescinde de los demás. 

Sin embargo, el señor presidente del Con-
sejo principia así su telegrama : «Guardan-
do á ustedes respetos y consideraciones 
que han omitido...» 

¿Qué entenderá el Sr. Canalejas por cor-
tesía? « • • 

El Comité, en su telegrama, hace constar 
que la torpe conducta del Poder público, 
prueba notoria de incapacidad y aturdi-
miento, «ha sido la causa de las monifes-
tacionos de solidaridad con que ha respon-
diílo todo el proletariado español, revelan^ 
tío nn estado de conciencia y de ¡uerza que 
nin{fún cantempurdneo puede desconocer 
iin¡mnementc.n 

~Cun innognble propósito docente reco-
miendan ustedes el ejemplo de los estadis-
tas contemporáneos — responde Canalejas. 

El Comité no hn dicho ni una sola paJa-
bra de estadistas contemporáneos, ni los 
iiu invocado con ningún propósito. 

¿Qué entenderá Canalejas por lectura de 
telegramas? 

Hoaiios establecido ol cambio con nues-
tro eslimado colega La Unión, de Tara-
/onn. 

Ha visitado nuestra redacción El Ideal 
Velezano, notable semanario independiente, 
de carácter literoi'io y defensor de los in-
teroses de Vélez-Rubio. 

A N U E S T R O S S U S G R I P T O R E S 

Rogamos á los amigos que nos honran 
con la suscripción, que, para evitarnos 
perjuicios, procuren no enviar en seUos 
cantidades que excedan de una peseta, ha-
ciéndolo en libranzas de la Prensa, giro 
postal, giro mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que los 
sellos, mándense de 5 y 10 céntimos. 

CARABANA 
AGUAS N A T U R A L E S 

NaO. 8 0 ' , lOHO gramos 257=NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-^ 

radas, sulfatado^sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNaSICOS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano, 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOÍTOR F O Ü R « 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correo» 230. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrén, 

SYNÍ'ERASTQ EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Soluciín Benedicto 
Creosotol de clleero-fosfato 

ds cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofiilismo, etc. 

Frasco, 2.50 m ü K 

Faritmeja del Dr. Beiediclo 
San Bernardo, 41. Madrid 

Teléfono «M 

y principales farmacias 
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